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			Sinopsis

		

		
			El sorprendente hallazgo arqueológico de un drakkar vikingo en una de las pozas del río de La Miel, en Algeciras, empuja a Victoria a dejar su tranquila vida en Tönsberg para regresar a su Toledo natal.

			Convencida de que el pasado desea desvelarle un último secreto, durante la excavación comienzan a sucederse una serie de extraños accidentes, como si una inquietante maldición pesara sobre el lugar.

			Una noche, un misterioso aullido arrastra a Victoria a los enterrados recuerdos de su otra vida en el siglo IX. Al-Yazira, año 859. El emir Muhammad I se enfrenta a una nueva amenaza de los hombres del norte y, para combatirlos, precisa del único grupo nórdico asentado en al-Ándalus: los supervivientes de Skiringssal, bajo el mando de Gunnar. 

			De nuevo solo el amor podrá protegerlos de conspiraciones, venganzas y traiciones, así como de un obstáculo con el que no contaban: el funesto presagio de una hechicera. Juntos deberán enfrentar su destino final, liberando el último aullido de un lobo que resurgirá en ambos con más fuerza que nunca.

		

	
		
			El último aullido

			

			Lola P. Nieva

		

		
			 

			Martínez Roca
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			Si todo pereciera y él se salvara, yo podría seguir existiendo; pero si todo lo demás permaneciera y él fuera aniquilado, el universo entero se convertiría en un desconocido totalmente extraño para mí.

			Cumbres Borrascosas, EMILY BRONTË

		

	
		
			 

		

		
			A mis lobas y lobos, con todo mi cariño...

		

	
		
			 

		

		
			Ha sido un camino largo, a veces pedregoso, a veces amable, siempre excitante y nunca solitario. Pues os he sentido a mi lado en cada paso que he dado. Y eso, eso ha sido mi fuerza todo este tiempo, cuando el ímpetu me abandonaba, la confianza se alejaba y la inseguridad me azotaba.

			Por eso, este tercer y último aullido os lo dedico a vosotros, mis leales lobas y lobos. Porque sin vuestro aliento, vuestro cariño y fidelidad, quizá esta historia no habría visto su final, incluso puede que yo hubiera perdido el coraje de compartir mis mundos, que no el de escribir, pues sin ese refugio, sin ese evasivo lecho, el mundo hubiera sido un lugar inhóspito para mí.

			He escrito desde que tengo uso de razón, sin más animo que el de explorar mi alma, curarla a menudo, mimarla siempre, liberando cuánto sentía y se almacenaba en mi interior. Sin saber que mis historias algún día podrían ser leídas, siempre amparada en mi timidez, en mis miedos. No creía en mí, ni en ellas.

			Hasta que el lobo llegó y me cambió por entero.

			Este lobo simbólico me poseyó, haciéndome aullar, otorgándome el valor que me faltaba, la seguridad que me esquivaba y unas irrefrenables ganas de luchar.

			Por fortuna, ese lobo sigue en mí, y espero que more en todos vosotros, como recordatorio de que rendirse no es una opción, de que hay que luchar por lo que se ama, de que la verdadera inmortalidad del ser humano es amar y que nos amen, que nadie muere mientras viva en el corazón y en el recuerdo de los demás.

			Y yo... yo os llevo en mi corazón y conmigo caminaréis vayan donde vayan mis pasos, pues jamás olvidaré que me llevasteis de la mano hasta donde ahora me encuentro.

			El lobo, aquí y ahora, dará su último aullido. Yo nunca dejaré de hacerlo gracias a vosotros.

			LOLA P. NIEVA
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			Prólogo

		

		
			Parpadeé varias veces.

			No supe si para aclararme la vista o para salir de mi asombro.

			—¿Ocurre algo, nena?

			Miré a Gunnar, que se encontraba tallando un lobo en madera de boj junto a la chimenea, y asentí.

			Posé de nuevo la vista en el correo abierto de mi ordenador y releí el mensaje. Acto seguido, aspiré profundamente y le dediqué una sonrisa tranquilizadora.

			El resplandor del fuego jugueteaba parpadeante con su hermoso perfil, anaranjando su tez y dorando más su cabello.

			Me devolvió la sonrisa y, como siempre sucedía, me abstrajo unos instantes de la realidad, cautivándome en su particular y travieso hechizo.

			Gunnar depositó la talla y la gubia que estaba utilizando en una mesita cercana y se puso en pie. Su rotunda y enorme silueta recortada contra el fulgor de las llamas resultaba imponente.

			Se acercó a mí con paso fluido y aplomado, con aquella endiablada y pícara sonrisa pendiendo de sus carnosos labios y esa mirada depredadora tan verde como los altos arces y los espesos helechos que circundaban la cabaña.

			Rodeó la silla de despacho que ocupaba frente al escritorio y se inclinó detrás de mí para fijar la vista en el monitor. El masculino aroma de su fragancia me golpeó, consiguiendo que cerrara los ojos y aspirara aquella embriagadora mezcla de su olor corporal y la fresca esencia que usaba.

			Tras leer el correo electrónico, volvió el rostro hacia mí. Sus ojos se engarzaron en los míos para escrutar en ellos. Abrió la boca para hablar, pero al reparar en mi expresión la extendió en una sonrisa afectada.

			—No imaginas cuánto agradezco que, a pesar de los años, siga produciendo ese efecto en ti —musitó en tono acariciador.

			—Sólo han pasado diez, y acercarte a la cuarentena sólo logra acentuar tu condenado imán.

			—¿Sí, nena? —susurró provocador, acercando su boca a la mía—. Demuéstramelo.

			Apresé su labio inferior y lo mordí suavemente emitiendo un gruñido anhelante. Su boca se entreabrió y me cerní sobre ella hambrienta.

			Pero no fui yo la que cercó su lengua, ni la que dominó el beso, sino él. Y yo me sometí, derramando ardorosos gemidos y enredando mis manos en su nuca. El beso se descontroló impetuoso, enloqueciendo nuestros sentidos.

			Cuando logré apartarme, no sin esfuerzo, los dos resollábamos agitados. Nos miramos evaluando si podríamos enfriar aquel repentino estallido pasional para conversar sobre el inesperado correo electrónico, pero ambos sabíamos que cuando la llama despertaba era imposible contenerla.

			—Este fuego —gimió Gunnar contra mi boca— siempre acaba devorándonos. —Se perdió en mis ojos, ahondando en ellos con esa intensidad que me secaba la garganta—. Una sola mirada tuya desboca mi corazón. Un solo gesto es capaz de inflamar mi deseo hasta convertirme en cenizas en tus manos. No tienes ni idea del poder que ejerces sobre mí.

			Repasé lentamente su mentón con la punta de los dedos, embebiéndome en su cautivado semblante.

			—Sí lo sé —murmuré deslizando los dedos por sus labios, delineando su contorno—, porque es el mismo que ejerces tú sobre mí.

			Enredé los dedos en su cabello y sonreí seductora.

			—A veces me pregunto cómo soportaré la frustración cuando mi cuerpo ya no pueda demostrarte cuánto te desea —comentó poniéndose de rodillas entre mis piernas, aferrando mis caderas.

			—Con abrazos y mimos, supongo —respondí—. Pero ahora..., ahora demuéstramelo llevándome al paraíso.

			Sus verdes ojos refulgieron prometedores.

			—Como desees —susurró taladrándome con una mirada hambrienta.

			Me deslicé de la silla y me puse de rodillas frente a él.

			Fuera nevaba copiosamente. Dentro ardían dos fuegos.

			Gunnar me tumbó sobre la alfombra y me arrancó la ropa rudamente sin despegar su boca de la mía, ávido de mi piel.

			Un deseo implacable y voraz nos poseyó, transformándonos en animales salvajes. Todo a nuestro alrededor se desdibujó. El mundo dejó de existir. Todo se redujo a una sola cosa: el imperante anhelo de fundirnos el uno en el otro.

			Hicimos el amor con desesperada urgencia, como si no hubiera más amaneceres, como si la Tierra estuviera a punto de desintegrarse a nuestros pies, como si la vida escapase de nosotros si no colmábamos esa hambre que nos devoraba.

			Y necesitamos gran parte de la noche para darnos por satisfechos, para recuperar la esencia robada al otro, para comprender que teníamos toda la vida para amarnos.

			Dormí sobre su pecho, cubierta por una manta de pelo largo, frente a la chimenea, con una gran sonrisa dibujada en mis labios.

			De madrugada, con el tenue resplandor incandescente de los troncos ya humeantes, un crujido crepitó en la madera lanzando una nube de pavesas como si nevara fuego en la penumbra de la estancia.

			—¿Lo considerarás?

			Me volví hacia el dueño de esa voz grave y ronca y me arrebujé contra él.

			—¿No te parece una señal? —inquirí pensativa.

			—¿De que el destino nos llama de nuevo a Toledo?

			Asentí y me ceñí más a su pecho. De repente, sentía frío.

			Nunca habría imaginado que mi antiguo equipo de trabajo requiriera mis servicios. Y, aunque mantenía algún esporádico contacto con alguno de ellos a través de las redes, había dejado claro que mi vida ahora estaba en Tønsberg. Sin embargo, ahora me reclamaban para un encargo bastante peculiar: ayudar en la recuperación y la restauración de un yacimiento arqueológico encontrado en Algeciras. El sorprendente hallazgo de un drakkar vikingo del siglo IX en el lecho del río de la Miel. Me adjuntaban toda la documentación pertinente y un ruego respecto a mi colaboración por mis conocimientos de la cultura escandinava y el idioma, no el actual, sino el nórdico antiguo.

			—Por lo poco que he podido ojear del dosier que me mandan —expuse alzando el rostro para ver el suyo, aunque tan sólo se recortaba su perfil entre las sombras—, se trata de la flota vikinga que arrasó Algeciras cuando fue rechazada en Sevilla en el año 859.

			—El califa Abderramán II reforzó Sevilla con atalayas y fortalezas tras la batalla de Tablada —musitó Gunnar displicente—, por eso los caudillos vikingos Björn Ragnarsson y Hastein se desviaron hacia al-Yazira y la arrasaron, aunque eso no impidió que incendiaran la mezquita de Ibn Adabbas, en Sevilla, y sembraran de nuevo el pánico ese año.

			—La batalla de Tablada ocurrió meses después de tu incursión —recordé vagamente.

			Asintió quedo, se inclinó sobre mí, besó mis labios derramando en ellos un suspiro largo y se puso en pie. En la penumbra, su cuerpo desnudo se perfiló contra el mortecino resplandor de las brasas, como una imponente sombra eclipsando la precaria iluminación. Se afanó con presteza a avivarlas, sacudiéndolas vehemente con el atizador. El fuego refunfuñó ante aquel rudo despertar y, al cabo, creció dorando la estancia.

			En cuclillas, delante del hogar, los acerados músculos de su amplia espalda serpentearon bajo su piel, ante los vigorosos movimientos de su brazo derecho.

			Me levanté y acudí junto a él, cubriéndolo con la manta que nos había protegido del frío de la noche.

			De rodillas a su lado, caí subyugada bajo el poderoso influjo de un incipiente fuego rugidor, que desayunaba voraz los nuevos troncos que Gunnar depositaba estratégicamente con las tenazas.

			—El éxito de mi incursión animó a más expediciones, esta vez suecas y danesas —musitó abstraído en sus recuerdos—, sólo que la de ese año me puso en el bando andalusí.

			Miré su perfil. Su gesto abstraído ratificó que estaba muy lejos de allí, a unos siglos de distancia.

			—Creo que ha llegado el momento de contarme esa parte de la historia.

			Gunnar tomó una profunda inspiración y su gesto se tensó, grave.

			—¿Tan mal lo pasamos? —susurré apesadumbrada.

			Negó con la cabeza y volvió el rostro hacia mí. Su penetrante mirada me robó el aliento. Aquel profundo verdor indagó en mi interior, buscando quizá en mis ojos una respuesta lo suficientemente tranquilizadora.

			—No, como ya te dije, vivimos nuestras aventuras.

			—¿Y por qué todo este tiempo has esquivado mis preguntas?

			Llevó la punta de sus dedos hacia mi mejilla y con el dorso acarició suavemente mi piel.

			—Porque prefiero centrarme en nuestro maravilloso presente. Y porque el pasado no puede cambiarse y no tiene sentido evocarlo con nostalgia, pues nos tenemos. Y esa dicha, esa recompensa tan merecida, se debe paladear sin perdernos en un pasado tan movido.

			—Bueno, creo que a veces no depende de lo que decidamos —comencé pensativa—. En nuestro presente el pasado regresó para vengarse de nosotros, y ahora parece querer llevarnos al punto de aquella vida que justo no conozco. Creo que no debemos dar la espalda al origen de nuestra historia. Parece que el destino se empecina en involucrarnos en nuestro pasado y, a mi modo de ver, debemos dejarnos llevar por él.

			Sus dedos revolotearon por mi mentón, hormigueando mis sentidos.

			—¿Quiere decir eso que ya has tomado una decisión? —inquirió repasando con la yema de su índice mis labios. Los entreabrí invitadora y él fijó una mirada hambrienta en ellos.

			—Debe ser una decisión compartida —contesté—. Serían meses de trabajo y, bueno, quiero ir en familia.

			Percibí en su rostro un atisbo inquieto que me desconcertó.

			—No quieres venir —adiviné contrariada.

			—Yo no puedo desatender la granja, ni Khaled dejar el colegio —justificó esquivo, desviando la mirada nuevamente hacia las ondulantes llamas.

			—Falta poco para las vacaciones estivales —insistí—, podríamos pasar el verano en España. Luego, si el trabajo se alarga, regresaríais vosotros.

			Hice una pausa intentando calibrar su expresión. Suspiré paciente, tomé su barbilla y lo obligué a mirarme.

			—No es eso, ¿verdad?

			No movió un músculo de su rostro ni hizo ademán de responder. No fue necesario. Sus ojos me dieron la respuesta.

			—Quiero saberlo —aduje rotunda.

			—Sabía que este momento llegaría —afirmó pesaroso. Resopló y su gesto se endureció. Un malestar mariposeó por mi vientre, desazonándome.

			—Sea lo que sea, no puede afectar nuestra vida. No entiendo tu actitud, no tiene sentido. Estamos a siglos de distancia.

			Asintió casi imperceptiblemente. Intentó sonreír liviano, pero su intento se desdibujó en una mueca indefinida.

			—Como bien has dicho, el destino nos llama —admitió grave—, y es justo lo que me preocupa. La última vez que el pasado regresó a nosotros casi perdemos a nuestro hijo. Comprende mis temores, cariño. Vivimos tranquilos y felices en Tønsberg, no es que no me apetezca regresar a Toledo, es por el motivo por el que regresaríamos. Yo estuve en aquel momento, yo estuve en la defensa de al-Yazira y en la de Isbiliya, y no fue por voluntad propia, el emir me obligó. Sus tácticas persuasivas fueron muy... efectivas. Y, justamente, este encargo está relacionado con aquello. No es casual, eso me grita mi instinto, y ése es mi miedo. —Hizo una pausa para derramar en mi rostro una mirada preocupada, suspiró profundamente y, tras un instante reflexivo, agregó con un claro mohín resignado—: No obstante, sea lo que sea lo que nos tenga preparado, lo afrontaremos juntos.

			Me abracé a él, tan excitada por su apoyo como nerviosa por compartir su mismo temor. Sin embargo, algo me decía que debía regresar, que debía cerrar el círculo de aquella vida y que el final de todo se encontraba en España, en Sevilla, donde todo empezó. Que nuestro abierto pasado exigía atar cabos pendientes hasta pagar ese reencuentro.

			Me separé de él para hundirme en el claro verdor esmeralda de aquellos ojos de gato, de los que emergía un amor tan profundo y añejo como los tiempos.

			—Gunnar..., mi amor... —Abarqué su varonil rostro con las manos y acerqué el mío al suyo—. Tras todo lo vivido, antes y ahora, tras tantas pruebas superadas y dolor sufrido, creo que este último paso no podrá con nosotros. No sé qué nos aguarda allí, lo único que sé es que nada ni nadie puede ya separarnos. —Deposité un suave beso en sus labios y sonreí conmovida—. Siento que debo volver, siento que algo me llama poderosamente, y creo que tú sabes lo que es.

			—Sé lo que es —confirmó en apenas un susurro rasgado, como si aquella confesión fuera ácido en su garganta.

			Su rostro volvió a tensarse y mi desasosiego aumentó haciendo tambalear mi decisión.

			—Tengo que saberlo —exigí apremiante y agitada—. Sólo así sabré a lo que atenerme, sabré qué necesita ser encontrado, qué pieza falta por encajar.

			—Yo sólo puedo contarte una parte —aquel dato agrió la boca de mi estómago y secó mi boca—, el resto debes recordarlo tú. Quizá mi relato te ayude, quizá no. Pero yo también creo que todo concluirá donde empezó. Sólo así el pasado descansará para siempre, dejándonos en paz.

			Con la decisión tomada, nos abrazamos frente al fuego, cada uno perdido en sus pensamientos.

			Esparcí los míos sobre las llamas, dejándolos revolotear entre ellas. Esperando quizá que su calor devorara mi inquietud, que su crepitar sofocara las alarmas que ya crecían insidiosas en mí, que su hechizo evadiera mi preocupación, al menos el tiempo suficiente para reforzar mi determinación.

			—Todo saldrá bien —musitó Gunnar estrechándome contra sí—. Cuando te reencontré me prometí no volver a perderte. Y aquí, ante este fuego, juro que me enfrentaré a lo divino y lo humano hasta con la última fibra de mi ser, antes de permitir que te arranquen de mi lado. Antes fui un rudo vikingo, pero ahora, ahora soy un titán.

			Cerré los ojos, sintiendo sus poderosos brazos ciñéndome contra su pecho. Su apasionada promesa impregnaba el aire. Su imperecedero amor me atravesaba por entero, empapando con su magia cada célula de mi cuerpo, estremeciéndome con su intensidad.

			Sonreí entre lágrimas.

			No, nada podría ya con nosotros, ni la muerte, ni la vida, ni el destino. No, porque ese amor era ya demasiado poderoso.

			Y supe en aquel preciso instante, a punto de dirigirnos hacia nuestro último y más vital viaje al pasado, que el reto al que nos enfrentaríamos quizá quebraría nuestras almas, pero jamás doblegaría nuestros corazones.

			Aquel indomable y fiero vikingo que me había llevado de regreso a Toledo con los supervivientes de Skiringssal, que había preferido sacrificarse una y mil veces por mi felicidad, que había puesto su vida, su alma y su corazón a mi servicio, que había renacido para encontrarme, renovaba hoy su juramento con más vehemencia que entonces, convertido en un titán.

			Aquella mujer de tres nombres que fui, que enfrentó su destino luchando denodadamente con uñas y dientes, que superó la adversidad y se creció ante ella, que necesitó dejar salir a un aguerrido lobo de su interior para sobrevivir y pelear por aquel amor que era la única razón de su existencia, debía dar su último aullido, el definitivo. Y lo haría.

			Comenzaba una nueva aventura, en el pasado y en el presente, las dos últimas batallas que lidiaría. Una se libraría en mis recuerdos; la otra, en la realidad. Y, en los brazos del hombre que amaba, yo también me hice un juramento: vencería en ambas.

		

	
		
			Capítulo 1 
Regreso al principio

		

		
			Toledo, en la actualidad

			Pasear de nuevo por el casco antiguo de la ciudad, perseguida por el resonar de mis pasos en los adoquines e inmersa en aquel sabor añejo que destilaban las angostas callejuelas, me trasladó a otro siglo. Uno que dirigía mis pasos hacia una casa en particular.

			De vez en cuando me detenía para admirar los relieves de pétreos blasones que mostraban orgullosos su linaje, remarcando con posesividad la hegemonía sobre aquellos muros. Familias de abolengo, rancias estirpes de nobleza ilustre, todavía susurraban su historia por los dentados resquicios de la piedra que me rodeaba. Casi sentía su aliento en mi piel y su poder mordiente en mi nuca, como si fueran ellos los que me observaran a mí.

			Ascendí la calle de la mano de recuerdos atávicos, pero tan vívidos como los susurros admirativos de los turistas que me rodeaban. No obstante, a medida que me acercaba, la percepción de mi alrededor comenzó a amortiguarse paulatinamente, tornándose en un silencio pulsante del que comenzaron a aflorar sonidos más acordes con las construcciones que se alzaban imponentes en aquel laberíntico arrabal... El hueco resonar de cascos de monturas empezó a reverberar de manera espectral en los adoquines de la calzada. El rechinar metálico de los arneses erizó mi piel. El lejano tañido de las campanas de los templos o el susurrar de un castellano hosco y añejo mezclado con el susurro de telas rudas y el suave murmullo del cuero de las botas aceleraron mi pulso y detuvieron mis pasos.

			Cerré los ojos y agité la cabeza, confundida y mareada por aquel maremágnum sensitivo que se alzaba atroz en mi mente. Por un angustioso instante, todo pareció dar vueltas en torno a mí. Jadeé y me apoyé en un muro de sillería, intentando regular mi respiración. Parpadeé repetidamente y el presente regresó, dejando atrás los ecos de un pasado empecinado en llevarme consigo desde que había regresado.

			Gunnar y Khaled llegarían al cabo de dos semanas para pasar las vacaciones estivales a mi lado, y en una hora tenía una reunión de trabajo con el equipo de arqueólogos y antropólogos encargados del hallazgo, la mayoría miembros de mi antiguo departamento. De hecho, me dirigía hacia allí cuando un fuerte impulso desvió mis pasos hacia el casco antiguo.

			A pesar de que Gunnar había postergado su relato de lo que ocurrió a nuestra llegada a Toledo, la Tulaytulah del siglo IX, aquellos recuerdos enterrados pugnaban por salir, resquebrajando la corteza de mi mente como la grieta de un seísmo abriendo la Tierra. Oía susurros en sueños, vislumbraba imágenes difusas y un rotundo y pertinaz apremio zarandeándome. Sin embargo, algo dentro de mí se resguardaba de aquello, preso de un temor justificado. Algo en mi fuero interno contenía aquel torrente, resistiendo sus embates. Algo que me decía que no hurgara en el pasado. Quizá esa parte racional y prudente que, tras tantos tormentos sufridos, intentaba protegerme. Pero ¿acaso se podía esquivar el destino? Yo bien sabía que no, pues, si lo intentaba, él vendría a mi encuentro una y otra vez, intentando robarme la paz de un presente maravilloso.

			Cuando me recompuse lo suficiente para continuar, un cartel de hierro viejo sujeto a un muro de piedra y calado con unas letras me detuvo. CASA DE LOS MOZÁRABES, rezaba. Me encontraba en el callejón de Menores, frente a un alojamiento turístico bastante conocido y por el que había pasado multitud de veces sin que nada en aquel vetusto portalón jalonado de herrajes llamara anteriormente mi atención. No obstante, ahora sentía una sobrecogedora atracción por aquel lugar. Aquella inusitada familiaridad me golpeó como un bofetada, advirtiéndome de dónde me encontraba.

			Aquello era lo que buscaban mis pasos en aquel desvío intencionado de mi subconsciente. Tragué saliva ante la contundente certeza de que aquel sitio era la casa donde crecí junto a mi madre, Elvira, y mi ama de cría, Flora, en aquel latente pasado.

			Suspiré profundamente.

			Empujada por un incontenible impulso, abrí el portón y me adentré en un amplio y coqueto patio interior. Derramé la vista sobre las balconadas acristaladas bordeadas por marcos de madera oscura, sobre las columnas con capiteles talladas con motivos vegetales, sobre la hermosa yesería de los muros, la celosía de piedra que horadaba las paredes, la profusión de plantas que se iluminaban bajo el torrente de luz que llovía del techo, y lo que detuvo mis latidos fue el brocal de un pozo en el centro del patio.

			Sabía que aquella casa noble databa del siglo XVI, donada a la Iglesia por su propietario al ingresar una de sus hijas en un convento y convertida en la sede de la hermandad de los caballeros mozárabes. También sabía que en el subsuelo de la casa había unas cuevas del siglo XIII, destinadas al cobijo de las bestias y a almacén de grano. Pero en aquel momento supe que antes de eso, en el siglo IX, aquella casa y aquellas cavernas ya existían.

			Caminé en actitud reverencial hacia aquel pozo de piedra, único vestigio del hogar que recordaba y que, rodeado de profusas macetas de aspidistra, presidía aquella cortina de luz proveniente de la enorme claraboya, como si un haz de luz divina lo destacara de su alrededor. Me detuve junto a él y acaricié su rugoso borde.

			De pronto, un puñal clarividente me atravesó de parte a parte, robándome el aire de los pulmones. Gemí ante el fogonazo de escenas familiares que me sacudieron con implacable realismo, trastabillando hacia atrás...

			Yo, sentada en el reborde de aquel pozo mientras mi madre, en su silla, bordaba y conversaba conmigo... Flora sacando agua para llenar un balde que Ahmed llevaría a la cocina... Mi tío Rodrigo persiguiéndome siendo niña en torno a aquel brocal, entre risas y juegos... Rashid junto a él, mirándome con esa fijeza que me estremecía... Ruth y yo sacando agua del aljibe con el que comunicaba para refrescarnos en los tórridos veranos inmersas en nuestros juegos infantiles..., de noche, sentada bajo su cobijo, llorando la ausencia de un padre que creía muerto...

			—¿Puedo ayudarla en algo?

			Aquella voz se filtró entre la espesa bruma de la remembranza, deshilachándola paulatinamente.

			Parpadeé confusa, todavía ebria del pasado.

			—Yo... sólo admiraba el patio... —atiné a responder.

			—No se preocupe, esto es un alojamiento turístico, si lo desea puedo incluso mostrarle los apartamentos. Creo que tenemos uno vacío en la primera planta.

			Sonreí al hombre que me observaba afable y cortés. Extendió su brazo en un invitador ademán en dirección a la escalera y se dirigió a ella. Yo lo seguí.

			—Hoy no está Amaya, es la que lleva el hospedaje, ha tenido la insensatez de dejarme a mí al cargo.

			Me guiñó un ojo cómplice para ratificar el tono sarcástico de sus palabras, y yo volví a sonreír.

			Subí los peldaños agarrada a la baranda, mientras intentaba sin mucho éxito alejar el pasado a manotazos.

			Me condujo a un pequeño apartamento, donde habían conseguido integrar a la perfección un mobiliario moderno con la recuperación de detalles arquitectónicos de siglos pasados en cada pared, logrando transportar al turista a ese encanto antiguo que rezumaba la ciudad de las tres culturas.

			—Es precioso —murmuré, embebida en los muros de aparejo toledano y en la decorativa yesería que ornamentaba los dinteles.

			Habían dejado al descubierto toda la mampostería del edificio original, confiriéndole ese sabor añejo tan característico. Sentí la necesidad de tocar aquellos ladrillos, pero me contuve por temor a volver a caer en el atrapante influjo de los recuerdos.

			Mientras el hombre elogiaba el valor arquitectónico del edificio y su historia, yo combatía con el azote de la familiaridad más nostálgica.

			Empecé a oír susurros, pasos correteando, risas sofocadas, el metálico cascabeleo apremiante de la campana que avisaba de las visitas, el bullicio típico de un hogar..., de mi hogar en aquel tiempo, y todo comenzó a dar vueltas a mi alrededor en un remolino oscuro que empezó a tragarme...

			 

			*  *  *

			 

			Cuando desperté me encontraba en la cama de aquel apartamento, con aquel hombre sentado junto a mí abanicándome con una revista.

			—Menudo susto me ha dado..., estaba a punto de llamar a un médico.

			—Yo... no sé qué me ha pasado.

			—Quizá un bajón de azúcar, ¿ha desayunado esta mañana? —aventuró, escrutándome con mirada concentrada—. Le traeré algo de...

			—No es necesario —interrumpí incorporándome—, se lo agradezco, pero he desayunado. Quizá sea la diferencia de temperatura con el exterior —argüí, ofreciéndole una explicación—. Hace un calor sofocante ahí fuera.

			—Es cierto, Toledo es un horno en junio.

			—Y en agosto una hoguera —repliqué.

			El hombre rio y asintió agitando la cabeza.

			—No es su primera visita, por lo que veo.

			—No —me limité a contestar.

			Se levantó y me ofreció la mano, pero me puse en pie sin aceptarla.

			—Siento mucho el susto —me disculpé.

			—Oh, no se preocupe, no todos los días se desmayan mujeres bonitas a mis pies. Al menos podré contar que una lo hizo, omitiendo el motivo, naturalmente.

			Esta vez reí yo.

			—Y yo podré decir que probé su alojamiento sin pagar.

			—En tal caso, espero que usted sí diga el motivo.

			Reímos de nuevo mientras nos dirigíamos a la puerta.

			—¿Le gustaría ver las cuevas? —ofreció—. Hay una escalera de caracol directa en esta habitación que lleva a ellas. Aunque le advierto que la temperatura ahí abajo es bastante más baja.

			—Espero sobrevivir —bromeé.

			Me condujo a la escalinata de forja y descendimos hacia lo que parecía una sala de ocio y una especie de gimnasio con una mesa de billar al fondo. En efecto, la temperatura había caído unos grados. El frescor de la piedra resultaba reparador.

			—Un tentador refugio del calor —musité admirando los techos abovedados y las piedras irregulares que conformaban los muros. Habían convertido un sitio oscuro y húmedo en salas iluminadas con lámparas de led estratégicamente colocadas, amueblando con cómodos sofás y sillones donde poder leer o conversar disfrutando del aislamiento tanto térmico como acústico.

			Me llevó a una abertura en un grueso muro y me dejó espacio para asomarme.

			Abajo había una amplia pileta vacía. El antiguo aljibe.

			—Barajamos la idea de convertirlo en una piscina, pero se nos iba de presupuesto. Además, la gente no viene precisamente a Toledo a bañarse. —Se encogió de hombros y agregó—: No imaginaría la cantidad de objetos antiguos que encontramos durante la excavación, retirando escombros.

			—¿Qué clase de objetos? —inquirí interesada.

			—Enseres personales. La mayor parte la donamos a museos.

			—¿No expone lo que decidieron conservar?

			—No, forma parte de mi colección privada. Le aseguro que hay cosas de lo más variopintas.

			Tuve la aguda sensación de que aquel hombre intentaba despertar mi curiosidad adrede.

			—¿Como por ejemplo...?

			—Abalorios, alguna prenda... cosas así, incluso un juego de llaves. Una en concreto es muy peculiar.

			Sentí aflorar en mí un primigenio instinto de pertenencia.

			—¿Están aquí? —pregunté con una sonrisa superflua.

			—No, en mi casa, sólo se las muestro a las amistades de más confianza.

			—Entiendo —murmuré ocultando mi desencanto—. Tiene un alojamiento perfecto, señor...

			—Diego —apostilló—, dejemos atrás el trato formal.

			Me tendió la mano a modo de presentación y yo se la estreché.

			—Victoria.

			Aquel nombre me sonó tan desconocido que sentí como si estuviera usurpando otra identidad. Sólo Elena me llamaba por su hipocorístico, Vicky.

			—Encantado.

			Asentí con una sonrisa afable.

			—Será mejor que me vaya, tengo una reunión de trabajo, has sido muy amable.

			—Así que no eres una turista.

			—No, no lo soy.

			—Me alegra saber que con suerte tendré la ocasión de volver a verte.

			—Si el mundo es un pañuelo, Toledo es el bordado del centro.

			Diego asintió con una sonrisa.

			—Un bordado hermoso y único —concretó orgulloso.

			—Sin duda —coincidí—. Soy toledana, conozco cada puntada.

			Me acompañó a la salida y volvió a tenderme la mano.

			—No conocías los apartamentos; sin embargo, me ha parecido ver un extraño reconocimiento en tu forma de admirar la casa.

			—Me recuerda a mi hogar de la infancia.

			—Regresa cuando quieras entonces, mi ego siempre estará ávido de doncellas que se desvanecen ante mí.

			Me guiñó socarrón el ojo y, tras una última sonrisa cordial, salí a la calle.

			No di ni dos zancadas cuando vino a mi encuentro.

			—Perdona, ¿cuál es tu apellido?

			—Montalbán, ¿por qué?

			—Para afinar la búsqueda en redes.

			Abrí mucho los ojos y él sonrió tímido, encogiéndose de hombros.

			—Ah, vale, y si no me encuentras busca a Gunnar Jensen, es mi marido.

			Y me alejé calle abajo.

			 

			*  *  *

			 

			Pasear por el Centro de Conservación y Restauración de Castilla-La Mancha, mi antiguo lugar de trabajo, en la calle Cuesta del Cohete, me retrotrajo a recuerdos mucho más cercanos en el tiempo, adheridos a alguien a quien no esperaba volver a ver y que, sin embargo, acudía en aquel momento a mi mente... Álex esperándome en la entrada tras concluir mi jornada laboral, y mis apasionados discursos sobre la recuperación de un artesonado en particular, o los materiales pictóricos sobre determinados lienzos o tablas, o el modo de tratar obras escultóricas en función de sus materiales lígneos o pétreos con policromías aplicadas, mientras él me rodeaba la cintura y me sonreía sin entender una sola palabra, pero feliz de ver mi entusiasmo.

			Llamé a la puerta del despacho del coordinador de proyectos y abrí.

			Dentro ya se encontraba mi antiguo equipo de trabajo.

			—Hola, Victoria. —Mi exjefe se adelantó para estrecharme la mano—. Es un placer volver a tenerte entre nosotros.

			—Hola, Manuel, el placer es mutuo.

			Saludé más afablemente a dos compañeras con las que había tenido más cercanía y me presentaron a tres miembros que no conocía.

			—Ellos son Álvaro, Miguel y Aurora.

			Estreché más manos y compuse más sonrisas corteses.

			—Parece que la frialdad nórdica te ha calado, Victoria, nos has privado de los besos tradicionales —replicó Álvaro en tono jocoso.

			—Espero no privaros del motivo que me ha traído de nuevo aquí —aduje estirando una sonrisa forzada.

			Manuel se acomodó las gafas de pasta sobre el puente de la nariz y me señaló un panel que había en la pared.

			—Ése es el plano de la excavación.

			Un plano a gran escala mostraba el lugar exacto del lecho del río de la Miel en Algeciras, donde habían encontrado el drakkar vikingo. A un lado habían clavado con chinchetas varias fotografías del terreno y de los diversos objetos que habían hallado los arqueólogos.

			—Se ha encontrado también un ataúd en la bodega de la embarcación.

			Abrí los ojos con asombro y fruncí a continuación del ceño.

			—¿Un ataúd en un drakkar? Eso no tiene sentido alguno. Sus ritos funerarios son paganos —repuse con marcada extrañeza.

			—Conocemos sobradamente los rituales de enterramiento nórdicos —apuntó Manuel—. Ellos solían entregar a sus difuntos a las llamas para que los liberaran del yugo corporal y sus almas volaran hacia el Valhalla, junto a los objetos que los acompañaban. Pero eso no es lo más extraño de ese hallazgo.

			Lo observé expectante, mientras sentía nacer en mí un agudo desasosiego.

			—Lo más peculiar de todo no es eso —prosiguió regodeándose en mi atención—, sino que el ataúd está sellado con cintones de hierro y tiene una especie de cerradura extraña, como si fuera un cofre gigante. En la tapa hay una tablilla clavada a la madera, grabada con runas nórdicas.

			Fruncí el ceño concentrada en la foto que me señalaba en el margen inferior izquierdo del panel. Un ataúd recubierto de lodo había resistido los embates del tiempo todavía cobijando protector a su ocupante. Sentí un agudo escalofrío que apenas logré reprimir. Me abracé a mí misma, tragué saliva y me limité a asentir.

			—El equipo de campo ha cavado una trinchera —agregó—, drenando toda el agua del terreno con el fin de desenterrar el casco del drakkar y poder izarlo fuera de la zanja. Será un trabajo duro y minucioso, pero tengo la certeza de que este hallazgo aportará datos inéditos sobre la época, y sobre lo que les ocurrió a los tripulantes.

			En ese momento pensé en el único hombre capaz de explicar con todo lujo de detalles lo que había ocurrido en aquel río.

			—Tengo una curiosidad —comencé paseando mi mirada sobre los presentes hasta detenerla de nuevo en Manuel, que alzó ligeramente la barbilla aguardando mi pregunta—. ¿Por qué el proyecto os ha sido asignado? No está dentro de vuestra jurisdicción territorial.

			—Nos han pedido colaboración. —Pareció pensar mejor su respuesta tras un gesto algo ambiguo y añadió—: En realidad tengo un amigo en el Ayuntamiento de Algeciras que me contó el hallazgo y yo lo ofrecí a nuestro equipo. Aceptaron y ahora trabajamos juntos.

			Evalué la satisfecha expresión de mi exjefe, descubriendo que lo que anhelaba de aquel descubrimiento era notoriedad y posiblemente conseguir traer a Toledo algunas de las piezas recuperadas.

			—Es un hallazgo muy importante que seguramente tendrá mucha relevancia en la comunidad arqueológica —aseveré—. Desde el descubrimiento del drakkar de Oseberg, en 1904, el de Gokstad años antes, y creo que a mitad del siglo XX los barcos de Roskilde en Dinamarca, no se ha conseguido encontrar embarcaciones de la era vikinga tan bien conservadas, al parecer, y menos fuera de Escandinavia.

			Entorné los ojos para escudriñar la foto de la excavación donde sobresalía ya la cubierta y se erguía altivo el fiero dragón tallado que hacía de mascarón de proa, como si una criatura inquietante husmeara sobre el túmulo de tierra dispuesta a salir a la superficie. De repente, un fulminante puñetazo de familiaridad me golpeó implacable y tuve que cerrar un instante los ojos para recomponerme. Bien era cierto que yo había viajado en embarcaciones como aquélla, y que posiblemente aquél bien podía ser el drakkar que nos habían llevado desde Tønsberg a Sevilla en el siglo IX, pero justo eso imprimía en mí un regusto amargo que me desazonaba en extremo.

			—Mañana saldremos todos para Algeciras. Ya está el equipo completo, he logrado reunir los mejores en cada área y espero que funcionemos como una maquinaria bien engrasada.

			Nos observó a todos con una marcada expresión orgullosa en su faz.

			Yo sentí que esa ola evocadora del pasado iba a seguir creciendo, hasta engullirme.

		

	
		
			Capítulo 2 
Descubrimientos fúnebres

		

		
			El Parque Natural de los Alcornocales era un bosque denso, de profusa vegetación y abruptas gargantas rocosas de difícil acceso. Se extendía desde los valles al oeste de Ronda hasta las montañas calcáreas de la sierra de Grazalema.

			Los suelos de arenisca, fuente de alimento de la vasta extensión de alcornocales, también amamantaban quejigos y robles andaluces en las zonas más húmedas, creando galerías boscosas que eran llamadas bosques de niebla, o canutos; más parecido a una exuberante selva tropical que a un bosque mediterráneo. Y esa densa bruma húmeda que flotaba inquietante entre los troncos, acariciando los frondosos helechos, le confería un misticismo reverencial. Si acaso aquello no fuese suficiente para crear una atmósfera mágica, las lianas de hiedra que pendían entre los árboles, las flores blancas del brezo, los espinos, el acebo, el prieto musgo que coronaba las rocas y ascendía por los troncos, ávido de su rocío, reforzaban la sensación de estar dentro de un cuento infantil, irreal y evocador.

			El recorrido hasta el lugar de la excavación despertaba decenas de preguntas, que rondaban mi cabeza como abejas en torno a un panal. No alcanzaba a imaginar cómo un drakkar, incluso a pesar de su pequeño calado, había surcado aquel pedregoso río hasta la poza llamada la garganta del Capitán. Bien era cierto que en aquella época del año el caudal era menor, pero incluso en estación de lluvias, y barajando que en aquel siglo el caudal fuera bastante más abundante, no era un río precisamente navegable.

			El acceso a la poza, formada por el arroyo Botafuegos, se encontraba en un lugar restringido para el que se necesitaba autorización. No obstante, la leyenda que pesaba sobre ella había sido el detonante de aquel hallazgo. El capitán que daba nombre a aquel paraje, Gabriel Moreno, fue un soldado que combatió en las guerras napoleónicas y que al regresar a España lideró un grupo de bandoleros famosos por requisar los botines de los ricos y repartirlo a los pobres, una especie de Robin Hood español. Quiso el infortunio que en una de las primeras epidemias de cólera morbo que asoló Algeciras en el siglo XIX falleciera y fuera enterrado allí. Su lápida rezaba: «Aquí yace Gabriel Moreno, falleció el 13 de junio de 1834 a los 77 años de edad. R. I. P.». Muchos lugareños pensaron que en aquella zona era donde el capitán escondía los tesoros robados, quedando aquella impronta en la rumorología popular, lo que animaba de vez en cuando a algún grupo de excursionistas, ávidos de aventuras, a explorar la poza y el terreno circundante. En esa ocasión, el grupo había buceado y excavado el cieno del fondo, topándose con una atemorizante cabeza zoomórfica tallada en madera, la de un dragón. Afortunadamente habían dado parte al ayuntamiento y, a partir de ahí, se había activado el protocolo pertinente.

			Que el enclave del drakkar estuviera inmerso en aquella poza no sólo desorientaba a los expertos, sino que dificultaba la extracción del pecio. Resultaba del todo imposible hacer llegar hasta allí la maquinaria necesaria para izarlo, con lo que el equipo de arqueólogos al cargo, además de verse forzados a utilizar técnicas más manuales para levantar una presa desviando el curso y drenar el terreno, calibraban la manera de ingeniar una grúa con diversas poleas para desenterrar el casco del fondo. Y aquello no era lo más complejo de todo. El gran reto al que se enfrentaban era el modo de trasladarlo al centro de restauración más cercano para comenzar su análisis y las labores de recuperación y conservación.

			Ante mí se abría un enorme foso acotado por paneles de PVC ensamblados a modo de dique. Tras drenar toda el agua con potentes bombas de extracción se había iniciado el minucioso trabajo de excavación. El lodo convertía en farragoso el proceso.

			—No alcanzo a imaginar cómo demonios acabó este drakkar aquí —musitó Álvaro frotando su mentón con expresión concentrada.

			—Carece de mástiles y de velas y cobija un gran ataúd. Está claro que es un barco funerario —adujo Miguel— y que fue transportado hasta aquí fuera del agua, es inviable que navegara río arriba, y más con tramos tan pedregosos.

			—¿No podemos hacer llegar hasta aquí nuestro equipo y ellos lograron en el siglo IX traer aquí un barco de veinte metros de eslora? —apuntó incrédula Aurora.

			—Ese drakkar no tiene el tamaño estándar —intervine escudriñando con extrañeza las medidas de la embarcación que apenas asomaba del fondo, recubierta de una película de barro que se secaba al sol—. A lo sumo calculo que tendrá diez metros de eslora, quizá menos.

			Los tres me dedicaron sendas miradas desconcertadas.

			—No se tiene constancia de ningún tipo de que hayan existido drakkars tan pequeños —objetó Miguel—. La flota de Ragnarsson y Hastein la componían sesenta y dos barcos de guerra. Durante la huida normanda, dos drakkars vikingos fueron capturados por las tropas andalusíes que envió el emir, siendo utilizados para reconstruir la medina. Este barco no perteneció a esa flota.

			La aseveración categórica de Miguel nos sumió en un silencio reflexivo que pendió sobre nosotros un largo instante mientras contemplábamos la excavación.

			—Este barco se construyó en este lugar —dictaminó Manuel aproximándose a nosotros—, es la única explicación plausible. Fue creado única y exclusivamente como féretro, posiblemente para uno de los caudillos normandos que comandaron la flota.

			—¿Insinúas que en el ataúd que hay en la bodega está el cuerpo de uno de los hijos de Ragnar Lodbrok? —inquirió boquiabierta Aurora.

			—Es una de mis teorías, sí —afirmó con sonrisa lobuna.

			—Pero eso... eso sería maravilloso. Acudiría prensa internacional y...

			—Y obtendríamos una partida de presupuesto considerable para efectuar la restauración, además de contratos y proyectos del más alto nivel —añadió relamido.

			Mientras todos conversaban exaltados acerca de la magnitud del proyecto, derramé mi mirada sobre la concurrida zona de trabajo. Varios hombres cavaban el contorno de la embarcación con extremo cuidado, llenando carretillas que otros vaciaban fuera del dique, otro grupo retiraba el barro de las tracas ennegrecidas con pequeñas rasquetas, y un par más se afanaba en la cubierta limpiando los maderos que la tachonaban.

			Y, de repente, mientras observaba aquel pequeño drakkar, me atenazó un nudo en la garganta y una extraña y desazonadora opresión en el pecho. Sentí cómo me faltaba el aire y comencé a jadear.

			Sobre mí se cernió un remolino de luces que eclipsó mi visión... Trastabillé hacia atrás, me alejé unos pasos disimuladamente hasta lograr apoyarme en el rugoso tronco de un aliso, e intenté serenarme..., pero el remolino creció y mi alrededor comenzó a desdibujarse...

			 

			El bosque latía.

			La noche amparaba sonidos inquietantes que mi agudizado oído intentaba identificar, mientras mis ojos escudriñaban la plateada penumbra. Nos perseguían. Podíamos oír ramas quebradas tras nosotros, el susurro hosco de hojas molestas por tan brusco despertar, el jadeo sofocado de hombres que se abrían camino entre el denso follaje, el alerta ulular de las lechuzas, y la opresiva atmósfera del peligro más latente vibraba a nuestro alrededor, acelerando nuestros pasos. Gunnar tomó mi mano, obligándome a alargar mis zancadas, guiándome a través de los gruesos alcornocales, siguiendo el rumor del río. Llegamos a una pared rocosa y me ayudó a subir a ella. A continuación se encaramó con presteza a sus puntiagudas aristas y continuamos ascendiendo. El familiar sonido de una cascada enmudeció todo lo demás. Gunnar se detenía cada tanto para atisbar detrás de nosotros. Después de un ligero asentimiento proseguíamos con renovada urgencia.

			De pronto..., un silbido atravesó el aire y me encogí instintivamente.

			Gunnar masculló una imprecación y se aproximó a mí, cubriéndome con su cuerpo. Las metálicas puntas de las flechas rebotaban en la pared de piedra caliza a la que nos aferrábamos. Permanecí inmóvil, elevando una plegaria al dios que quisiera escucharme, mientras el pulso latía desbocado en mi sien. Un gemido dolorido se mezcló con los afilados sonidos de una nueva lluvia de flechas. Voces apremiantes y exaltadas llegaron hasta nosotros... Apenas asimilaba que una de ellas había alcanzado a Gunnar y que estábamos atrapados cuando una apremiante orden susurrada me estrujó el pecho.

			—Sigue subiendo..., yo los distraeré...

			—¡No! —repliqué rotunda.

			—No hay más alternativa, me desharé de ellos y te buscaré. Continúa río arriba —insistió tajante.

			—Son demasiados... —balbuceé, luchando contra la angustia.

			—Mi amor..., obedece...

			Su tono suplicante me arrancó un sollozo roto. Negué con la cabeza, mientras mi mente buscaba alguna otra posibilidad.

			—Estás herido..., no podrás con todos...

			—He salido airoso de peores situaciones..., confía en mí.

			Tenerlo adherido a mi espalda sin poder moverme, sin poder mirarlo a los ojos, sin poder besarlo ni enlazar mis manos a su nuca me rompía por dentro.

			—Te encontraré —prometió.

			Le temblaba la voz. Cerré los ojos y las lágrimas contenidas se desbordaron en un torrente irreprimible.

			—No hay tiempo que perder —apremió. Su tono adquirió más firmeza, supe que no podría hacerle cambiar de opinión. Y, si no hacíamos nada, dispararían de nuevo sus arcos.

			—¡Me rindo! —gritó Gunnar por encima de su hombro.

			Luego acercó los labios a mi oído y susurró:

			—Cuando comience el descenso, saltaré sobre ellos. Arriba hay una poza, sigue escalando la roca hasta llegar a una planicie, es el nacimiento del río, escóndete en las grutas que se abren allí.

			—Te juro por los dioses que te arrancaré la piel a tiras si dejas que te maten —lo amenacé entre dientes.

			Cada latido laceraba mi pecho. Mi miedo se trocó en furia, y la impotencia se diluyó en una fiera determinación.

			Un amago de risa retumbó en su poderoso pecho, sacudiéndome ligeramente.

			—Jamás osaría contrariar a una loba furiosa.

			—Más te vale...

			—Vamos... —urgió, depositando un beso en mi cuello y un «te amo» rasgado en mi oído.

			Comenzó a deslizarse hacia abajo, el frío de la noche ocupó su lugar...

			 

			... Parpadeé aturdida. 

			Exhalé un gemido entrecortado y cerré los ojos absolutamente conmocionada.

			Las yemas de mis dedos se adhirieron al tronco del aliso; me temblaban las rodillas. La aspereza de su tacto, el martilleo de la excavación y la borrosa visón de las altas poleas comenzaron a devolverme progresivamente a la realidad.

			Respiré hondo intentando acompasar mis latidos. Como temía, el pasado regresaba imperioso, y aquel flashback había sido tan abrumadoramente real que me había arrancado de cuajo del presente, con inquietante facilidad.

			En mí aún prevalecían las sensaciones de angustia, miedo e incertidumbre. Al menos, no había vuelto a desvanecerme.

			—Victoria.

			De nuevo, mi nombre sonó extraño, al igual que aquel rostro y aquel familiar paraje, vilmente ultrajado por el hombre moderno.

			Manuel se acercó a mí con el ceño fruncido en un rictus preocupado.

			—¿Te encuentras bien?

			Asentí dibujando una sonrisa trémula y forzada.

			—Pues no lo parece, estás más pálida que los esqueletos que espero encontrar.

			Mi sonrisa se estiró, todavía más rígida y antinatural.

			—Sólo me he mareado, pero ya estoy perfectamente.

			El hombre pareció aliviado y, tras una sonrisa paternalista, me invitó con gestos a seguirlo.

			—Hemos pensado en instalar un campamento en aquel claro. —Señaló el lugar mientras caminaba hacia la excavación.

			Avanzó inmerso en una perorata entusiasta sobre el hallazgo, mientras yo lo seguía todavía atrapada en las pegajosas guedejas de aquel nebuloso pasado.

			Sentí la imperiosa necesidad de llamar a Gunnar y oír su voz, y ya rebuscaba en mi bolsillo el teléfono cuando un grito me sobresaltó.

			Nos volvimos hacia el lugar de la excavación, donde se arremolinaban varios trabajadores justo en el borde del foso.

			Manuel se dirigió apresurado hacia allí estirando el cuello y envarando la espalda como un sabueso que olisqueara un rastro.

			Cuando llegué a su lado contemplé con estupor cómo un grupo de trabajadores intentaban izar con las manos un gran madero para liberar la maltrecha pierna de un hombre.

			—¡Joder!, se ha roto una de las garruchas —exclamó Miguel en tono crispado, pasando ansioso las manos por su pelo.

			Señaló la quebrada unión de dos ruedas en un perfil metálico.

			Al partirse la pieza, el tronco al que estaba unida se había desplomado sobre el equipo de trabajo.

			La rudimentaria y precipitada construcción de las grúas se estaba cobrando su primer incidente.

			Observé que la pieza que habían intentado izar era el ataúd. Posar mis ojos sobre aquel féretro erizaba mi piel y constreñía mi pecho.

			—Al menos no ha habido daños aparentes —musitó soltando el aire contenido.

			Resultó esclarecedor comprobar dónde moraba su única preocupación. Lo contemplé reprobadora. Fue fácil apreciar la expresión de un hombre completamente absorbido por su propia ambición. Aquél era el proyecto de su vida, y una pierna rota no lo detendría.

			—Creo que el hombre que aúlla ahí abajo no piensa lo mismo —apunté incisiva.

			Manuel me miró molesto frunciendo el entrecejo.

			—El trabajo en exteriores implica un riesgo —recordó a la defensiva—, y más en condiciones tan adversas e improvisando la construcción de grúas. Pero si los egipcios levantaron las pirámides, este pequeño drakkar debería ser pan comido para nosotros.

			Omití mencionar la cantidad de hombres que habían muerto en aquella empresa sólo por el capricho de un faraón y me limité a descender por la escalerilla acoplada en el dique de contención para ofrecer mi ayuda.

			Ya lo habían liberado cuando llegué, y, por lo que pude apreciar, era una fractura abierta con escalofriante aspecto.

			Por fortuna, había dos sanitarios en el equipo y se hicieron cargo de los primeros auxilios. A mi izquierda, el ataúd descansaba sobre un montículo de tierra, ligeramente inclinado. Una fuerza inexplicable me atrajo hacia él.

			Me agaché, entregándome al irrefrenable impulso de acariciar aquella madera ajada y cuarteada por cuajarones de barro seco. Cerré los ojos ante la punzada que atravesó mi pecho y retiré la mano como si de pronto el contacto quemara. Una ominosa sensación se estableció en lo más profundo de mi ser, y aquella inicial atracción repentinamente se transformó en agudo rechazo.

			Me erguí y mis ojos se posaron en la tablilla clavada en la tapa. Pude identificar algunas runas, otras estaban cubiertas por el barro. Fijé mi atención en una en particular, Laguz, la runa del agua, la que instaba a fluir con el devenir de las cosas sin luchar contra la corriente. La que aconsejaba dejarse llevar por las intuiciones, por el destino. La que evocaba también un poder de conexión emocional que va más allá de la muerte.

			La garra que había prensado mi corazón apenas un segundo antes clavó sus afiladas uñas con más saña. Me doblé ligeramente, exhalando un gemido dolorido. Posé la mano en mi pecho y un sudor frío perló mi frente. Supe al punto a quién pertenecían los huesos que descansaban en su interior.

			Me aparté trastabillando con el pulso repiqueteando irregular en mi sien.

			Salí de la excavación como si me persiguiera la misma muerte.

			Jadeando, me refugié en el pinar donde habían empezado a instalar el campamento y, trémula, rebusqué en mi bolsillo.

			Saqué el móvil y pulsé sobre «Favoritos», seleccionando el primer contacto.

			Aguardé ansiosa, tragando saliva y con el corazón desbocado.

			Al tercer tono, una voz grave derramó sobre mí un manto consolador.

			—Cariño...

			Esa sola palabra me provocó ganas de llorar.

			Intenté destrabar el nudo que atenazaba mi garganta antes de que se me quebrara la voz.

			—¿Estás bien? —inquirió Gunnar en tono preocupado.

			—Sí... —respondí tomando aire—. Bueno, en realidad, no —confesé sobrecogida.

			—¿Qué ocurre? —preguntó con voz estirada.

			—Ocurre que acabo de tocar tu ataúd.

		

	
		
			Capítulo 3 
Mensajes de ultratumba

		

		
			Hubo un silencio largo y tenso que confirmó mi intuición.

			—Gunnar..., el pasado regresa a por mí.

			—¡No lo voy a permitir! —exclamó rotundo.

			—He... he revivido una persecución en este lugar... Tú... —tragué saliva— tú te lanzabas contra nuestros perseguidores para protegerme. Y yo debía esperarte en una gruta río arriba.

			Otro silencio.

			—Gunnar..., necesito recordar. Debo anticiparme a lo que el pasado me tenga preparado. Porque... sé que algo quiere de mí.

			—Cogeré el primer vuelo que encuentre y te lo contaré todo, será mejor que Khaled se quede aquí. Pero, mientras tanto, evita acercarte al... pasado.

			—No puedo dejar la excavación, me comprometí a...

			—Puedes y lo harás, ¿entendido? —interrumpió determinante—. Prométeme que te alejarás de ese lugar.

			—Hay... una tablilla clavada en tu féretro. Tengo la sensación de que esconde un mensaje.

			—Prométemelo —insistió tenaz.

			—Te lo prometo, pero adelántame algo. La curiosidad es más poderosa que la cautela.

			Lo oí resoplar y pude imaginar la dura expresión que en esos momentos debía de tensar sus facciones.

			—Ese mensaje... lo cincelaste tú, antes de...

			Aquella pausa despertó un amargor tan acerbo en mi garganta que tuve que tragar saliva varias veces para lograr evaporar aquel malestar.

			—Siento que debo hacer algo —proferí angustiada—, pero no sé qué. Y sólo podré actuar en consecuencia si recuerdo de nuevo aquella otra parte de nuestro pasado. La vuelta a mis orígenes. Y para eso te necesito a ti.

			—Juntos, mi amor —musitó suavizando su tono, aunque no logró ocultar un leve matiz temeroso—, regresaremos juntos. Pero has de esperarme y ponerte a salvo mientras llego. Dejaré a Khaled con Elena, ¿te parece bien?

			—Claro, Khaled adora a Fátima.

			Mis labios se curvaron al recordar la carita de la hija de Elena y Yusuf. Apenas tenía cinco años y era una belleza morena con la chispeante picardía de su madre y la penetrante mirada de su padre.

			Tras despedirnos, comencé a preguntarme cómo podría mantenerme alejada de un pasado que tendía sus sinuosos brazos hacia mí de manera tan persistente. No podía abandonar al equipo, y aquel lugar estaba plagado de reminiscencias que despertaban mi subconsciente, iluminando los adormecidos archivos akásicos, donde moraba aquella otra vida.

			Miré a mi alrededor sintiendo aquella ominosa familiaridad que aumentaba cada minuto que pasaba. Sin embargo, también crecían la inquietud, la incertidumbre y la impaciencia, acompañadas de un ingrediente desazonador: el patente temor de Gunnar al respecto. Fuera lo que fuese lo que necesitara saber, le resultaba angustioso y le preocupaba. Y esa certeza me angustiaba.

			Pero yo mejor que nadie sabía que sólo existía un medio para alejar los miedos, y era enfrentándolos. Y que, por mucho que se quisiera huir del destino, éste siempre acababa alcanzándonos.

			Cerré los ojos y respiré hondo. El fragante aroma de los alcornocales, de la retama y del brezo me inundaron, y, de repente, otro olor, más acre y picante, me hizo abrirlos alarmada. Giré sobre mí esperando encontrarme rodeada de llamas, no obstante, sólo me saludó la quietud del bosque.

			Aquel condenado olor no únicamente no se evaporó, sino que se agudizó.

			Comencé a trazar círculos en busca de restos de alguna fogata recién apagada, o quizá del inicio de algún incendio accidental, pero no hallé señal alguna que lo justificara.

			Me encogí de hombros e intenté racionalizar aquello, aunque todo indicaba que aquel aroma de hoguera pertenecía a un parpadeante recuerdo adormecido. No, me dije, no sería fácil mantener a raya al pasado.

			 

			*  *  *

			 

			Aquella noche desperté sobresaltada.

			Aquel intenso olor regresó acompañado de un crepitar tan vívido que me aceleró el corazón. Me pareció ver un parpadeante resplandor a través de la fina lona de la tienda. Mi pulso se aceleró y me incorporé alarmada.

			Me froté los ojos y parpadeé repetidamente.

			Un grito me envaró perfilando de realidad lo que creí imaginado.

			Salí de la tienda precipitadamente para contemplar con estupor cómo una llama alta y ondulante rompía la negrura de la noche como un relámpago en medio de una tormenta.

			Corrí hacia la hondonada de la excavación para comprobar angustiada cómo ardía la cubierta del drakkar. Un grupo de operarios se arremolinaban en torno al fuego. Habían formado una cadena y se pasaban cubos de agua que derramaban sobre las llamas. Descendí la escalera y me uní a ellos.

			Al cabo, el fuego se apagó, y un penetrante aroma a madera carbonizada se extendió en volutas de humo azulado.

			—¿Qué cojones ha ocurrido aquí? —bramó Manuel, clavando su ceñuda mirada en la maltrecha cubierta para pasearla, acto seguido, sobre el equipo.

			Miguel y Álvaro se encogieron de hombros, negando con la cabeza.

			—Abriré una investigación, porque no hay duda alguna de que ha sido intencionado —amenazó con dureza.

			Un carraspeo a mi espalda atrajo la feroz mirada de Manuel hacia una mujer que en aquel momento se adelantaba dirigiéndose al drakkar.

			Aurora amusgó los ojos componiendo un gesto reflexivo y se paseó por el perímetro que circundaba la embarcación señalando con la punta del pie a la posible culpable.

			—A menudo, lo más sencillo suele ser la respuesta al más enrevesado enigma —adujo agachándose para atrapar en sus dedos una colilla arrugada.

			Los ojos de Manuel se agrandaron en una mezcla explosiva de asombro y furia.

			—¡No se puede fumar en el lugar de la excavación, por el amor de Dios! —exclamó vociferante.

			Derramó una mirada letal sobre todos nosotros mientras apretaba los puños con absoluta ofuscación.

			—No pienso tolerar una negligencia más —advirtió severo—. Mañana requisaré todo el tabaco, y el que no pueda aguantar sin fumar que presente su dimisión. Además, estamos en un paraje protegido, joder, si hasta podría ir a la cárcel por eso.

			A continuación, suspiró pesadamente y lanzó una mirada preocupada hacia el drakkar.

			—Doce siglos protegida por los elementos, y un puto día para que la acción del hombre esté a punto de extinguir una reliquia tan valiosa.

			Aurora se colocó a mi lado y se inclinó ligeramente para susurrarme al oído:

			—Mucho está tardando Dios en mandar otro diluvio.

			La miré sin entender, hasta que Manuel musitó contrito:

			—Mucho está tardando Dios en mandar otro diluvio.

			Esbocé una ligera sonrisa que estrangulé lo más rápido que pude.

			Sin duda sus broncas seguían un patrón similar.

			Y, mientras el jefe de la excavación continuaba su diatriba acerca de las extremas precauciones necesarias en tan delicado proyecto y sobre la supuesta profesionalidad de todo el equipo, un desazonador pensamiento relumbró en mi cabeza.

			¿Y si el intenso olor a quemado que me había asaltado por la tarde no era un simple recuerdo adormecido? ¿Y si era un aviso? ¿Una especie de premonición? Resultaba sospechosamente casual que poco después se hubiera materializado el fuego que había penetrado mis sentidos horas antes. Y si había dejado de creer en algo era en las casualidades.

			Tras aleccionar al personal ajeno al equipo, la mayoría operarios del Ayuntamiento de Algeciras, sobre los muchos peligros de un simple descuido, Manuel dio por terminada su reprobadora perorata y todos caminamos somnolientos a nuestras respectivas tiendas.

			—¿Un pitillo antes de dormir? —bromeó Aurora tras guiñarme un ojo.

			—Cuando quiera que me crucifiquen contra un árbol, sí.

			Ella sofocó una risotada y se dirigió a su tienda, que se encontraba junto a la mía.

			Antes de perderse en su interior, se detuvo y me miró.

			—Es el proyecto de su vida —resaltó con gesto extraño, casi introspectivo—. Si tiene que sacar el látigo y fustigarnos, lo hará. O sacamos pronto ese condenado drakkar de ahí o nos amotinaremos para lanzarlo a la poza.

			Quiso imprimir sorna a sus palabras, pero no terminó de conseguirlo. Forcé una sonrisa que tampoco supe si podía tildarse de tal.

			Aurora desapareció tras la lona y yo me introduje en mi tienda.

			Tuve la aguda sensación de que existía una cierta intimidad o confianza entre ella y Manuel. Y no sólo eso, sino también un deje resentido en los sarcasmos de Aurora.

			Me tumbé sobre la fina colchoneta y cerré los ojos.

			Pero, en lugar de negrura, sólo vi llamas.

			 

			*  *  *

			 

			Los días posteriores, el trabajo continuó con absoluta normalidad. El pequeño drakkar emergía del fondo enlodado y el equipo de expertos replicaba la ornamentación que iba quedando a la vista en minuciosos bocetos en papel, para analizarla e interpretarla. Yo me encargaba de lo segundo, además de contrastar la información que íbamos obteniendo con fuentes diversas, a pesar de que la mía era la más fidedigna posible, dado que había vivido entre ellos. No obstante, aquello no podía figurar en ningún informe técnico, como era natural.

			En efecto, no era un drakkar navegable, sino un féretro, como los sarcófagos egipcios que contenían a las momias de los faraones, repleto de mensajes rúnicos sobre la eternidad del Valhalla y regalos para las valquirias que acompañaran las almas de los que allí moraban hasta el banquete con Odín, en el Asgard.

			Lo que realmente me intrigaba y desazonaba era el peculiar ataúd.

			Jamás había visto nada parecido, ni existía constancia escrita de algo similar en la cultura escandinava. Consulté tanto fuentes primarias (como las controvertidas sagas nórdicas, incluso poemas éddicos o escáldicos, además de referencias sobre rituales funerarios y leyendas mitológicas) como secundarias, sin encontrar ni una ligera aproximación a aquel extraño ataúd encriptado.

			De hecho, el solo enclave de aquel drakkar fúnebre ya rebatía todas las teorías sobre rituales funerarios. Los vikingos creían en la vida después de la muerte. Para ellos el reino de los muertos empezaba donde acababa el mar, ya que creían que la Tierra era plana. Por eso depositaban los cuerpos en barcos a la deriva que luego incendiaban con flechas, para que las cenizas fueran arrastradas por las corrientes hacia esa otra vida. A ningún nórdico de aquella época se le habría pasado por la cabeza...

			De pronto, un flash clarividente iluminó mi cabeza.

			La embarcación había sido hundida a propósito para que descansara en el lecho de una poza, privando intencionadamente a su ocupante del paraíso que anhelaba todo guerrero, condenando a su espíritu a vagar errante por toda la eternidad.

			Un escalofrío recorrió mi espina dorsal.

			Si eran los restos de Gunnar los que reposaban en aquel ataúd y yo la que había cincelado la tablilla..., Dios santo, había sido yo la culpable.

			Sentí una garra helada prensando mi pecho, me faltó el aliento y proferí una especie de gruñido estrangulado.

			Salí de la tienda principal, donde se reunía el equipo y donde yo tenía un rudimentario despacho, y me dirigí angustiada hacia la tienda en la que se guardaban los hallazgos recuperados.

			Cuando aparté la lona mi mirada se clavó en el ataúd, que reposaba sobre unas crucetas de madera para elevarlo del suelo, y, envuelto en plásticos, casi parecía respirar con vida propia.

			Me acerqué sintiendo cómo aquella ominosa sensación crecía agarrotando mis miembros y me encontré luchando para poder dar un paso tras otro.

			Frente a él, mi pulso se aceleró, el solo acto de alargar la mano para apartar el plástico supuso un esfuerzo penoso.

			Respiré hondo, decidida a descifrar aquella tablilla, pues estaba segura de que todas las respuestas estaban en ella.

			Parte del grabado continuaba oculto por el barro, y, aferrada a mi firme determinación, saqué del bolsillo de mi chaleco la pequeña rasqueta que solía usar para detalles delicados y comencé a vaciar las hendiduras cuidadosamente. Con una brocha iba eliminando los restos de lodo seco, para continuar limpiando cada trazo. Me concentré minuciosa en aquella labor, evitando pensar en las consecuencias de aquel descubrimiento, pues no cabía duda de que lo que sucedió en aquel tiempo reclamaba su pago en éste.

			Una vez terminado el trabajo, miré anonadada los símbolos rúnicos.

			Saqué mi bloc de notas y copié el mensaje. Sin embargo, algo absolutamente inusual captó mi atención. No reconocí la mayoría de aquellos símbolos; parecían paganos, quizá celtas, pero no logré identificarlos. Los dibujé todo lo fidedignamente que pude y me dispuse a marcharme. O, al menos, ésa era mi intención antes de sucumbir al impulso de volver a acariciar con la yema de los dedos las inscripciones de la tablilla.

			Otro escalofrío, esta vez más acerbo que el anterior, me estremeció.

			Aparté rauda la mano y salí atropelladamente de la tienda para toparme de bruces con Aurora.

			—Ey, parece que hayas visto a un fantasma. ¿Acaso se ha abierto misteriosamente ese condenado ataúd?

			—No, sólo andaba distraída.

			La mujer clavó su oscura mirada en el bloc que llevaba en la mano.

			—No te molestes en descifrarlo: Manuel romperá los cintones de hierro y forzará la cerradura para abrirlo en cuanto lo llevemos al taller de restauración.

			—No me parece ético, y no voy a permitir que se maltraten así hallazgos tan importantes sin intentar antes usar métodos menos invasivos.

			Aurora se retiró un mechón castaño tras la oreja y se encogió de hombros.

			—Pues me temo que tienes de tiempo hasta que desencajemos el drakkar del fondo y se traslade todo a Toledo. Manuel está ávido de titulares, es como un perrito desenterrando un hueso para mostrarlo orgulloso.

			Su burlesca desidia me indignó.

			—¿Hace mucho que te dejó? —aventuré mordaz.

			Los oscuros ojos de Aurora se agrandaron con asombro, para lanzar chispas indignadas a continuación. Había dado en el blanco.

			—Ocúpate de tus asuntos —graznó ceñuda mirándome amenazante.

			Giró sobre sus talones y se perdió entre los alcornocales.

			Lamenté al punto mi impertinencia; lo último que necesitaba era crearme problemas con mis compañeros. Además, no conocía la historia que había detrás de ellos ni sabía si el ácido resentimiento de Aurora estaba o no justificado o si quizá era tan sólo un escudo con el que se protegía del dolor. Me sentí mal conmigo misma, y, aunque tuve el impulso de seguirla para disculparme, supe que no era el momento.

			Respiré hondo y me encaminé hacia la tienda principal. Allí encontré a Manuel conversando con Álvaro frente a un mapa de la zona extendido sobre la mesa. Parecían buscar la ruta más factible para el traslado del pecio.

			Ambos se volvieron hacia mí dedicándome una sonrisa cordial. Manuel me alentó a aproximarme con un leve movimiento de la barbilla.

			Dejé el bloc junto a la mesa en la que reposaba mi portátil y me acerqué a la del fondo.

			—El traslado supondrá todo un reto —vaticinó contrariado el jefe del equipo—. Si el río no fuera tan accidentado en algunos tramos, sería la mejor opción; eso nos obliga a trasladarlo por tierra, y, aun así, nos toparemos con escollos en el relieve. Por fortuna, el drakkar es pequeño, en caso contrario nos habría obligado a seccionarlo.

			—Aun así —intervino Álvaro—, es imprescindible un cuidadoso embalaje de seguridad.

			—Eso sin duda —aseveró—, y un método de desplazamiento tan rudimentario como efectivo. No puedo confiar únicamente en la fuerza física y la compenetración del equipo en los ascensos por los peñascos. Necesitaremos casi un equipo de escalada para portear la embarcación y el féretro.

			—Pues deberíamos pedirlo ya —opinó Manuel con un deje impaciente.

			En aquel instante, aquella sensación insidiosa regresó prensando la boca de mi estómago.

			—¿Cuántos días de trabajo calculáis que quedan para la extracción?

			Ambos hombres me miraron reflexivos.

			—A lo sumo, una semana —respondió Manuel—, contando que debemos dejar este lugar como lo encontramos. Además de la extracción y la recolección de objetos tanto dentro como fuera del drakkar para su posterior análisis, hay que derruir la presa y retirar todo vestigio de nuestro paso.

			—Quizá si seguimos excavando aparezcan más objetos —aventuré imprimiendo en mi voz un entusiasmo que anhelaba contagiar—; de hecho, es lo más factible, y no sólo en la poza, está claro que en este lugar hubo un asentamiento vikingo.

			El marcado entrecejo de Manuel evidenció su vacilación sobre mi propuesta.

			Algo en mí me impelía a postergar el traslado. Era como si me negara a que nadie más que yo indagara en mi pasado, como si ese momento fuera tan crucial y relevante en mi historia con Gunnar que la intervención de terceros pudiera ensuciar o alterar la revelación que aguardaba palpitante en el interior de aquel ataúd.

			Resultó evidente que la impaciencia de ambos hombres por tener noticias mediáticas que dar pugnaba contra la ambición por encontrar más hallazgos, en una batalla que se libraba en el silencio de sus mentes, brillando en sus miradas con una semejanza tal que parecían hermanos.

			—Llevas toda la razón, Victoria —aprobó por fin Manuel; sus pequeños ojos azules refulgieron codiciosos—, quizá este lugar sea un filón arqueológico sin precedentes. Pondré a un equipo extra a explorar la zona colindante y otro para dragar el lecho de la poza de manera más exhaustiva mientras seguimos desenterrando el drakkar. De ese modo no perderemos más tiempo.

			—¡Qué buena idea simultanear el trabajo de campo! —alabó Álvaro.

			En aquel instante reconocí en él al típico aprendiz petulante y condescendiente que sólo busca agradar al jefe por encima de todo. Debía tener cuidado con él, me dije, además de con Aurora.

			De repente reparé en un detalle más acorde con mi otra vida que con ésta: el hecho de juzgar con rapidez el carácter de los demás. Quizá a la ligera y seguramente de manera injusta, pero aquella peculiaridad era un rasgo distintivo de Freya, de quien fui. Pues, si algo resultaba vital en aquella dura época, era conocer el entorno y la gente que me rodeaba. Entre el instinto y la observación, debía intentar adivinar si era sensato o no dar la espalda a según qué tipos. Y ahora, por algún extraño motivo, sentía la necesidad de conocer cuanto antes a mis compañeros de equipo.

			Reanudaron su conversación sobre el mapa y yo aproveché para dirigirme a mi improvisado despacho, impaciente por interpretar los símbolos de la inscripción.

			Encendí mi MacBook Air de once pulgadas, mientras hacía una foto con mi móvil a los dibujos que había hecho en mi bloc para subirla al navegador. El buscador de imágenes de Google podía agilizarme el trabajo. Y tiempo era algo que no me sobraba, a tenor de la impaciencia de mis colegas.

			Aquellos trazos parecían simples barras torcidas y similares entre ellas con algunas pequeñas variaciones que las unían por arriba o que brotaban oblicuas como la rama en un tronco. Algunas guardaban cierta similitud con caracteres rúnicos, que quizá un ojo profano podría haber confundido. Recé por que Google fuera lo suficientemente avispado. Inspiré hondo y, tras subir la foto, aguardé ansiosa la respuesta.

			Al momento comenzaron a aparecer imágenes similares, entre ellas también estaba el alfabeto rúnico. Pero mis ojos se clavaron en la foto de una piedra plagada de inscripciones exactas a las que yo había garabateado en el bloc todo lo fidedignamente que había podido. Alterné la vista entre los signos que había dibujado y aquella imagen en la pantalla, comprobando que, en efecto, eran exactos.

			Pinché en la imagen, y me llevó a una página en particular. Cogí el bolígrafo que tenía enganchado en las anillas del bloc de notas y comencé a hacer rápidas anotaciones.

			Aquel alfabeto aparentemente simplista era celta, como había supuesto. Pero tenía una llamativa peculiaridad: en realidad, se trataba de un lenguaje secreto sagrado utilizado por los antiguos druidas, llamado ogham, que se había utilizado del siglo III al VI después de Cristo. Al parecer, una modalidad consistía en asociar las hojas de ciertos árboles con las letras, formando de ese modo un idioma mágico y alegórico, usado por los ancestrales mystes o iniciados, para encantamientos musicales. Los druidas habían creado una manera de perpetuar sus hechizos por medio de signos mágicos grabados en la madera o en la piedra.

			Sentí un escalofrío y tuve la necesidad de respirar hondo antes de seguir leyendo.

			La etimología del dialecto sagrado provenía de Ogma, el dios celta de la literatura y la elocuencia y protector del conocimiento. El sistema de escritura era alfabético y el sentido, de abajo arriba. Constaba de veinte letras formadas por líneas rectas y diagonales compuestas por un número variable entre uno y cinco. Estaba claro que era un lenguaje críptico.

			Cuanto más leía, más se me cerraba la boca del estómago.

			¡Por Dios santo! ¿Druidas? No era posible.

			¿Qué demonios había ocurrido para que esa tablilla repleta de hechizos celtas sellara la tumba de Gunnar?

			Y, para culminar el atropello de inquietudes, ¿de dónde habían salido los celtas? Y aquella pregunta disparó mi curiosidad.

			Comencé a buscar en la red vestigios celtas en el sur de la península ibérica.

			Y aunque, en efecto, había habido asentamientos celtas en lo que fue denominado como la región de Beturia, eran poblaciones prerromanas que incluso dejaron su huella en Gadir, la actual Cádiz, pero muchos años antes de Cristo. La época no era coincidente, y la posibilidad de que un pequeño núcleo celta hubiera sobrevivido hasta el siglo IX era ínfima, pero aquella tablilla demostraba que o bien alguien versado en aquella cultura y, más concretamente, en el druidismo había vivido en aquel tiempo, o bien, en efecto, un pequeño grupo celta se había asentado allí.

			Ahora mi prioridad era conocer el mensaje inscrito en aquel pedazo de madera.

			Me centré en mi búsqueda en la red. Tomé el bolígrafo y me dediqué a traducir cada signo, constatando su significado en varias páginas. Aun así, consultaría varios tomos específicos sobre la cultura celta y ese alfabeto. Debía ser todo lo rigurosa que fuera necesario para interpretar fidedignamente aquel mensaje.

			Fijé mi atención en dos recuadros en particular y comencé a replicar en el bloc las figuras y su traducción. En uno se mostraba el significado de los trazos en vertical y en el otro, en horizontal. Con aquellas dos plantillas, comencé a trasladar consonantes y vocales bajo cada línea, según su orientación.

			Cuando hube acabado, y siguiendo la dirección del alfabeto en cuestión, transcribí el mensaje en una hoja aparte. Miré confusa el resultado, pues uno de aquellos trazos correspondía a dos consonantes, concretamente, «ng».

			Estudié con atención los signos, los había dibujado en vertical, tal cual estaban en la tablilla. Eran cinco líneas, llamadas druinn, con sus trazos en diferentes direcciones y en distinta cantidad, y el primer problema que se me planteó fue cómo ordenar aquello. Suspiré pesadamente y proseguí buscando páginas sobre el tema. De repente, una imagen llamó mi atención: la ilustración de una mano con grabados ogham en cada uno de los dedos. Miré alternativamente mi dibujo y aquella imagen y comprendí que seguían el mismo patrón. Fruncí concentrada el ceño, leyendo toda la información al respecto.

			Resultó que cada trazo no sólo equivalía a una letra, sino también al nombre celta de un árbol en particular, y no sólo eso, sino que éste, a su vez, iba unido a un significado simbólico. Y, de pronto, una cuestión refulgió intermitente en mi cabeza como la marquesina de un hostal decrépito: ¿de qué madera estaba hecho el ataúd? Aquel destello dio paso a otro: ¿tendría relación con el significado del enigmático mensaje? Debería averiguarlo, quizá hubiera alguna relación.

			Lo que tuve muy claro es que necesitaba la ayuda de un experto, posiblemente un paleógrafo. Seguramente Manuel podría contactar con alguno.

			Ya me encaminaba hacia él cuando un chirrido espeluznante, seguido de un sonido sordo, me detuvo en seco.

		

	
		
			Capítulo 4 
El frío abrazo del pasado

		

		
			Gunnar se arrellanó en su cómodo asiento en business, a bordo de un flamante Boeing 787 Dreamliner, de la compañía Norwegian.

			Sus largas piernas y su corpulencia lo obligaban a viajar en esa clase, y, a pesar de la amplitud y la confortabilidad del sillón, se removía inquieto de un lado a otro.

			Aunque la duración del vuelo apenas llegaba a las cuatro horas, no había podido dormir tranquilo desde la primera llamada de Freya. Aquel desasosiego había comenzado a roerlo por dentro, despertando en su mente un nombre de mujer: Brianda.

			Se pasó ambas manos por su espeso cabello claro, alborotándolo. Algo en su interior parpadeaba como una luz de emergencia roja e insidiosa anunciándole un desastre inminente.

			El rostro de Brianda se perfiló ante él con meridiana claridad.

			Era el rostro de una druida celta. Pómulos altos y marcados, piel fina de alabastro, cabello oscuro y lacio, ojos rasgados, tan grises y penetrantes como el filo de una espada, y una boca de labios finos, pero tocados con el poder de una sonrisa capaz de someter las más férreas voluntades masculinas. Era alta y delgada como un junco de río. Y, aunque no era una mujer hermosa como tal, subyacía en ella un magnetismo tan abrumador que subrayaba el poder de una personalidad atrayente y carismática. O quizá fuera su voz, ese timbre grave y cadencioso que modulaba con notas sensuales y envolventes, capaz de anular el raciocinio de cualquier hombre. Fuera lo que fuese, Brianda había aparecido en sus vidas para sentenciar sus destinos. Todavía no sabía hasta qué punto.

			Se masajeó suavemente el puente de la nariz. Un incipiente dolor comenzaba a instalarse en su cabeza, probablemente fruto del cansancio. Cerró los ojos y visualizó el rostro de su hijo, Khaled. De inmediato, una sonrisa afloró a sus labios. Recordó el sedoso tacto de su trigueño cabello entre los dedos cuando lo había despeinado en un gesto afectuoso antes de su partida al aeropuerto. El brillo de sus hermosos ojos dorados, que tanto impresionaban a la gente que los veía por primera vez, y ese mohín travieso que se dibujaba en su rostro cuando se abría ante él una aventura nueva. Y es que pasar unos días con Yusuf y Elena, que tanto lo consentían, era en realidad un pasaporte al país de los caprichos.

			Su sonrisa se estiró al recordar cómo la pequeña Fátima reía dichosa tirando de la mano de su nuevo compinche de trastadas.

			Los imaginó correteando por los verdes prados, tan distintos en su exterior como iguales en su interior. A pesar de la diferencia de edad, cinco años, la afinidad y la conexión entre ellos los igualaba y los unía en una camaradería entrañable. Y, aunque Khaled era muy protector con Fátima, ella se envalentonaba contra todo aquel que tuviera la osadía de enfrentarla. De hecho, ella incluso se molestaba cuando él intervenía en su defensa. Además de intrépida, era ingeniosa y le encantaba hacer reír con toda clase de ocurrencias. Khaled solía desternillarse con ella. Y, aunque le apasionaban los deportes y los practicaba con su grupo de amigos, siempre encontraba la ocasión para ir a verla.

			Con la imagen de los niños en la cabeza, entró en una plácida duermevela mecida por el característico sonido opresivo de la presión en cabina y el murmullo de conversaciones entre pitidos de reportes de vuelo.

			En algún momento de la noche, una fuerte turbulencia zarandeó el avión, y aquella brusca sacudida, en lugar de despejarlo, lo arrastró hacia aquel abismo que había comenzado a abrirse con la recepción de aquel correo electrónico.

			Se estremeció ligeramente cuando notó cómo un abrazo frío lo llevaba muy lejos, a través de los siglos...

			 

			No había sido fácil.

			Pero nada en sus vidas lo había sido nunca.

			Regresar a Isbiliya camuflados como mercaderes mayus no los había librado de suspicacias, de vigilancia y de un sinfín de dificultades. Habían tenido que escapar de la guardia portuaria, disfrazados, atravesando buena parte del emirato como prófugos, viajando de noche y ocultándose de día. Sus llamativas cabelleras y sus reveladoras estaturas sembraban el pánico cuando eran descubiertas. Las campanas tañían alborotadas avisando del peligro, las torres de vigías prendían sus antorchas y patrullas andalusíes seguían nuestros pasos. No, no fue fácil llegar a Tulaytulah.
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